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que á un lado de la venta estaba , y recogiéndolas D. Quijote to-
das, las puso sobre una pila quejante á un pozo estaba, y embra-
zando su adarga asió de su lanza , y con gentil continente se co-
menzó á pasear delante de la pila,y cuando comenzó el paseo
comenzaba á cerrar la noche. Contó el ventero á todos cuantos esta-
ban en la venta la locura de su huésped, ¡a vela de ¡as armas , y la
armazón de caballería que esperaba. Admirándose de tan extraño
género de locura fuéronse¡o á mirar desde lejos,y vieron que con
soíegado ademan unas veces se paseaba , otras arrimado á su lanza
ponía los ojos en las armas, sin quitarlos por un buen espacio de
ellas. Acabó de cerrar ¡a noche con tanta claridad de la luna, que
podia competir con el que se la prestaba ,de manera que cuanto
el novel caballero hacia era bien visto de todos. Antojóseie en esto
á uno de los arrieros que estaban en ia venta irá dar agua a su re-
cua,y fue menester quitar las armas de D.Quijote ,que estaban
sobre ia pila,el cual viéndole ¡legar ,en voz alta ¡e dijo:ó tú quien
quiera que seas , atrevido caballero , que llegas á tocar ías armas
del mas valeroso andante que jamas se ciñó espada ,mira lo que
haces ,yno ¡as toques , si no quieres dejar la vida en pago de tu
atrevimiento. No se curó el arriero destas razones (y fuera mejor
que se curara ,porque fuera curarse en salud ),antes trabando de
las correas las arrojó gran trecho de sí. Lo cual visto por D.Qui-
jote, alzó los ojos al cielo, y puesto el pensamiento (á lo que pare-
ció ) en su señora Dulcinea ,dijo:acerredme ,señora mia,en esta
primera afrenta que á este vuestro avasallado pecho se le ofrece :

no me desfallezca en este primero trance vuestro favor y amparo :
y diciendo estas yotras semejantes razones ,soltando ¡a adarga a¡zó

la lanza á dos manos ,y dio con ella tan gran golpe al arriero en la
cabeza , que le derribó en el suelo tan mal trecho ,que si segun-
dara con otro, no tuviera necesidad de maestro que le curara. He-
dió esto recogió sus armas ,y tornó á pasearse con el mismo re-
poso que primero. Desde alliá poco , sin saberse lo que habia pa-
sado (porque aun estaba aturdido el arriero ) llegó otro con la
misma intención de dar agua á sus mulos, y ¡legando á quitar las
armas para desembarazar la pila, sin hablar ,D. Quijote palabra,
y sin pedir favor á nadie , soltó otra vez ¡a adarga ,y alzó otra
vez ¡a lanza , y sin hacerla pedazos hizo mas de tres la cabeza del
\u25a0segundo arriero ,porque se la abrió por cuatro. Al ruido acu-
dió toda la gente de la venta, y entre eüos el ventero. Viendo eslo
D. Quijote, embrazó su adarga ,y puesta mano á su espada dijo ;'

ó señora de la fermosura ,esfuerzo y vigor del debilitado corazón
mió,ahora es tiempo que vuelvas ¡os ojos de tu wandeza á este tu



rautív0 caballerq que tamaña aventura esta atendiendo. Con esto

Ía su parecer tanto ánimo ,que si le acometieran todos los r-

rieros del mundo no volviera elpie atrás. Los compañeros de los

lP idos que tales ios vieron,comenzaron desde lejos a llover p.e-

Srls sobre D.Quijote ,el cual lomejor que podia se reparaba con
„adarga, y no se osaba apartar de la pila por no desamparar las

"Is El ventero daba voces que le dejasen , porque ya les había

So ¿orno era loco ,y que por loco se libraría aunque los matase

itodos. También D.Quijote las daba mayores ¡¡amándolos de ale-

vosos y traidores ,y que el señor del castillo era un follón y mal

nacido caballero, pues de tal manera consentía que se tratasen los

andantes caballeros, y que si él hubiera recebido la orden de ca-

brería que él le diera á entender su alevosía ;pero de vosotros ,

soez ybaja canalla, no hago caso alguno: tirad, llegad venid, y

ofendedme en cuanto pudiéredes, que vosotros veréis el pago que

lleváis de vuestra sandez y demasía. Decia esto con tanto brro y de-

nuedo que infundió un terrible temor en los que le acometían :y

asi por esto como por las persuasiones dei ventero le dejaron de ti-

rar yél dejó retirar á los heridos, y tornó á la vela de sus armas

con'la misma quietud y sosiego que primero. No ie parecieron bien

al ventero ¡as burlas de su huésped, y determino abreviar y darle

la negra orden de caballería luego ,antes que otra desgracia suce-

diese :vasi llegándose á élse desculpó de ¡a insolencia que aquella

gente baja con élhabia usado , sin que él supiese cosa alguna ;pero
que bien castigados quedaban de su atrevimiento. Dijole como ya
le habia dicho que en aquel castillo no habia capilla ,ypara lo que

restaba de hacer tampoco era necesaria :que todo el toque de que-

dar armado caballero consistía en la pescozada y en el espaldarazo,

según él tenia noticia del ceremonial de la órderr ,y que aquello en

mitad de un campo se podia hacer ;y que ya habrá cumplido con
lo que tocaba al velar de las armas ,que con solas dos horas de vela

se cumplia, cuanto mas que él habia estado mas de cuatro. Todo se
¡o creyó D.Quijote, ydijoque éi estaba allipronto para obedecerle,

yque concluyese con la mayor brevedad que pudiese; porque si

fuese otra vez acometido ,y se viese armado caballero ,nopensaba
dejar persona viva en eí castilio, eceto aquellas que él le mandase ,
á quien por su respeto dejaría. Advertido y medroso desto elcaste-

llano trujo luego un libro donde asentaba ¡apaja ycebada que daba
á los arrieros ,y con un cabo de veia que le traia un muchacho, y
con las dos ya dichas doncellas se vino adonde D. Quijote estaba ,
al cual mandó hincar de rodillas ,y leyendo en su manual como que
decia alguna devota oración ,en mitad de la leyenda alzó la mano,
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y dióle sobre ei cuello un gran golpe , y tras él con su misma es-
pada un gentil espaldarazo , siempre murmurando entre dientes
como que rezaba. Hecho esto mandó á una de aquellas damas que
le ciñese la espada, la cual lo hizo con mucha desenvoltura y dis-
creción ,porque no fue menester poca para no reventar de risa á
cada punto de las ceremonias ;pero las proezas que ya habian visto
del novel caballero les tenia la risa á raya. Alceñirle ia espada dijo
la buena señora :Dios haga á vuestra merced muy venturoso ca-
ballero y le dé ventura en lides. D.Quijote le preguntó cómo se lla-maba, porque él supiese de allí adelante á quién quedaba obligado
por la merced recebida, porque pensaba darle alguna parte de ia
honra que aícanzase por el valor de su brazo. Eila respondió con
mucha humildad, que se llamaba la Tolosa, y que era hija de un re-
mendón natural de Toledo ;que vivia á las tendiüas de Sancho-
bienaya ,y que donde quiera que eila estuviese ie serviría yle ten-
dría por señor. Don Quijote le replicó , que por su amor le hiciese
merced que de allí adelante se pusiese Don ,y se llamase Doña To-
losa. Ella se loprometió ,y la otra le calzó la espuela', con ia cual
le pasó casi el mismo coloquio que con la de ía espada! Preguntóle
su nombre ,y dijo que se llamaba la Molinera, y que era hija de
un honrado molinero de Antequera :á la cual también rogó D Qui-jote que se pusiese Don ,y se llámase Doña Molinera, ofreciéndolenuevos servicios y mercedes. Hechas pues de galope y apriesa las
hasta aür nunca vrstas ceremonias, no vio ia hora D. Quijote deverse a caballo, y salir buscando las aventuras; y ensillando luego
a Rocinante subió en él,y abrazando á su huésped le dijo cosas tan
extrañas, agradeciéndole la merced de haberle armado caballeroque no es posible acertar á referirlas. Elventero, por verle ya fuera
de la venta, con no menos retóricas aunque con mas breves pala-bras respondió á las suyas, y sin pedirle la costa de la posada ledejo rra la buena hora.

CAPITULO IV
De loque le sucedió á nuestro caballero cuando salió de la venta

tariL*faSra <rd°í" Q"lÍ°te SaÍÍÓ de la venta tan <—°>
tan gallardo, tan alborozado por verse ya armado caballero, que

SZ riaTtaba P°r,laS T*»M Mas índole á¡a memoria los consejos de su huésped cerca de las prevenciones tan
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necesarias que habia de llevar consigo , especial la de los dineros y
camisas ,determinó volver á su casa y acomodarse de todo y de un

escudero ,haciendo cuenta de recebír á un labrador vecino suyo
orre era pobre y con hijos,pero muy á propósito para el oficio es-

cuderil de la caballería. Con este pensamiento guió á Rocinante
hacia su aldea, el cual ,casi conociendo la querencia ,con tanta gana

comenzó á caminar, que parecía que no ponia los pies en ei suelo.
No había andado mucho cuando le pareció que á su diestra mano de
¡a espesura de un bosque que alii estaba saüan unas voces delicadas
como de persona que se quejaba; y apenas las hubo oido, cuando
dijo :gracias doy al cielo por la merced que me hace, pues tan

presto me pone ocasiones delante, donde yo pueda cumplir con lo
que debo á mi profesión , y donde pueda coger el fruto de mis
buenos deseos :estas voces sin duda son de algún menesteroso ó
menesterosa que ha menester mi favor y ayuda : y volviendo las
riendas encaminó áRocinante hacia donde le pareció que las voces
salían. Y á pocos pasos que entró per elbosque vioatada una yegua
á una encina, y atado en otra un muchacho desnudo de medio
cuerpo arriba , hasta de edad de quince años ,que era el que las
voces daba ,y no sin causa ,porque le estaba dando con una pretina
muchos azotes un labrador de buen talle,y cada azote le acom-
pañaba con una reprensión y consejo, porque decia: la lengua
queda y ¡os ojos listos. Y el muchacho respondia :no lo haré otra
vez, señor mió :por la pasión de Dios, que no lo liaré otra vez, y
yo prometo de tener de aqui adelante mas cuidado con eí hato. Y
viendo D. Quijote lo que pasaba, con voz airada dijo:descortes
caballero, mal parece tomaros con quien defender no se puede :
subid sobre vuestro caballo ,y tomad vuestra lanza ( que también
tenia una lanza arrimada a la encina adonde estaba arrendada la
yegua) que yo os haré conocer ser de cobardes ¡o que estáis ha-
ciendo. El labrador, que vio sobre sí aquella figura líena de armas,
blandiendo la lanza sobre su rostro, túvose por muerto, y con bue-
nas palabras respondió ;señor caballero , este muchacho que estoy
castigando es un mi criado que me sirve de guardar una manada
de ovejas que tengo en estos contornos ,el cual es tan descuidado
que cada dia me falta una ,y porque castigo su descuido ó bella-
quería, dice que lo hago de miserable por no pagalie ¡a soldada que¡e debo, y en Dios yen mi ánima que miente. ¿Miente delante de
m'> ruin villano? dijoD. Quijote. Por el sol que nos alumbra , que
estoy por pasaros de parte á parte con esta lanza :pagalde luego
sm mas réplica ;si no,por el Dios que nos rige,que os concluya y
aniquile en este punto :desataldo luego. El labrador bajó la cabeza ;
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y sin responder palabra desató á su criado, al cual preguntó
D.Quijote que cuánto le debia su amo. Él dijo que nueve meses á
siete reales cada mes. Hizo la cuenta D. Quijote ,yhalló que mon-
taban sesenta y tres reales ,y díjoíe ai labrador que al momento los
desembolsase si no quería morir por ello. Respondió el medroso
villano que por el paso en que estaba y juramento que habia hecho,
(y aun no habia jurado nada) que no eran tantos ;porque se le ha-
bian de descontar y recebir en cuenta tres pares de zapatos que le
habia dado ,y un real de dos sangrías que le habian hecho estando
enfermo. Bien está todo eso, replico D. Quijote, pero quédense
ios zapatos y las sangrías por los azotes que sin culpa ¡e habéis dado,
que si él rompió el cuero de los zapatos que vos pagastes, vos le
habéis rompido el de su cuerpo ;y si le sacó el barbero sangre es-
tando enfermo, vos en sanidad se la habéis sacado :asi que por
esta parte no os debe nada. El daño está , señor caballero, en que
no tengo aqui dineros :véngase Andrés conmigo á mi casa ,que yo
se los pagaré un real sobre otro. ¿Irme yocon él,dijo elmuchacho?
mas? ¡mal año! no señor, ni por pienso ,porque en viéndose solo
me desollará como á un S. Bartolomé. No hará tal, repiicó D.Qui-jote,basta que yo se lo mande para que me tenga respeto, y con
que élme lo jare por la iey de caballería que ha recebido, le dejaré
irlibre y aseguraré la paga. Mire vuestra merced ,señor, lo que
dice, dijoel muchacho, que este mi amo no es caballero, niha re-
cebido orden de cabeiiería alguna ,que es Juan Hakludo el rico,ei
vecino del Quintanar. Importa poco eso, respondió D.Quijote, que
Haldudos puede haber caballeros ;cuanto mas que cada uno es
hijo de sus obras. Asi es verdad, dijo Andrés, pero este miamo¿de qué obras es hijo,pues me niega mi soldada y misudor y tra-
bajo? No niego, hermano Andrés, respondió el labrador ,y ha-
cedme placer de veniros conmigo, que yo juro por todas las órdenes
que de caballerías hay en el mundo de pagaros como tengo dicho,
un real sobre otro y aun sahumados. Del sahumerio os hago gra-
cia, dijo D.Quijote, dádselos en reales, que con eso me contento;
y mirad que lo cumpláis como lo habéis jurado :si no , por el
mismo juramento os juro de volver á buscaros yá castigaros, yque
os tengo de hallar aunque os escondáis mas que una lagartija. Y si
queréis saber quién os manda esto, para quedar con" mas verasobligado á cumplirlo, sabed que yo soy ei valeroso D. Quijote de
ía Mancha, el desfacedor de agravios ysinrazones ;yá Dios quedad,yno se os parta de las mientes lo prometido y jurado sopeña de lapena pronunciada. Y en diciendo esto picó á su Rocinante, y enbreve espacio se apartó dellos. Siguióle el labrador con los ojos, y
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cuando vio que habia traspuesto dei bosque y que ya no parecía ,
volvióse á su criado Andrés, y díjole:venid acá, hijo mió, que os

quiero pagar lo que os debo, como aquel deshacedor de agravios

me dejó mandado. Eso juroyo,dijo Andrés, y como que andará

vuestra merced acertado cumplir el mandamiento de aquel buen

caballero ,que milaños viva, que según es de valeroso y de buen
juez, vive Roque que si no me paga, que vuelva y ejecute loque

dijo. También lo juro yo, dijo el labrador; pero por lo mucho que

os quiero ,quiero acrecentar la deuda por acrecentar la paga. Y
asiéndole del brazo le tornó á atar á la encina, donde le dio tantos

azotes que le dejó por muerto. Llamad, señor Andrés, ahora, decia
le labrador, al desfacedor de agravios, veréis como no desface
aqueste, aunque creo que no está acabado de hacer, porque me
viene gana de desollaros vivo,como vos temíades :pero al fin le
desató ,y le dio licencia que fuese á buscar á su juez,para que eje-
cutase la pronunciada sentencia. Andrés se partió algo mohíno
jurando de irá buscar al valeroso D.Quijote de la Blandía , y con-
tarle punto por punto lo que habia pasado ,y que se lo habia de
pagar con las setenas ;pero con todo esto él se partió llorando ,y
su amo se quedó riendo :y desta manera deshizo el agravio el vale-
roso D.Quijote, el cual contentísimo de lo sucedido, parecíéndole
que habia dado felicísimo yalto principio á sus caballerías, con gran
satisfacción de sí mismo iba caminando hacia su aldea diciendo á
media voz :bien te puedes llamar dichosa sobre cuantas hoy viven
sobre la tierra ,ó sobre las bellas ,bella Dulcinea del Toboso ,pues
tecupo en suerte tener sujeto yrendido á toda tu voluntad é talante
á un tan valiente y tan nombrado caballero como lo es y será
D.Quijote de la Mancha, el cual ,como todo el mundo sabe, ayer
recebió la orden de caballería, yhoy ha desfecho el mayor tuerto
yagravio que formó la sinrazón y cometió la crueldad :hoy quitó
el látigo de la mano á aquel desapiadado enemigo que tan sin oca-
sión vapulaba á aquel delicado infante. En esto llegó á un camino
que en cuatro se dividía ,y luego se le vino á la imaginación las en-
crucijadas donde los caballeros adantes se ponían á pensar cuál
camino de aquellos tomarían :ypor imitarlos estuvo un rato quedo ;
y al cabo de haberlo muy bien pensado soltó la rienda á Rocinante,
dejando á la voluntad del rocin la suya ,el cual siguió su primer in-
tento, que fue el irse camino de su caballeriza. Y habiendo andado
como dos millas descubrió D.Quijote un grande tropel de gente ,
que como después se supo eran unos mercaderes toledanos que
iban á comprar seda á Murcia. Eran seis, y venían con sus quita-
soles ,con otros cuatro criados á caballo ,y tres mozos de muías á
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pie. Apenas los divisó D.Quijote ,cuando se imaginó ser cosa de
nueva aventura, y por imitar en todo cuanto á él le parecía posible
ios pasos que habia leido en sus libros,le pareció venir allide molde
uno que pensaba hacer ;y asi con gentil continente y denuedo se
afirmó bien en los estribos ,apretó la lanza, llegó la ardaga al pe-
cho, y puesto en la mitad del camino estuvo esperando que aquellos
caballeros andantes llegasen (que ya élpor tales los tenia y juz-
gaba ),y cuando llegaron á trecho que se pudieron ver y oir, le-
vantó D. Quijote la voz, y con ademan arrogante dijo:todo el
mundo se tenga , si todo el mundo no confiesa que no hay en el
mundo todo doncella mas hermosa que la emperatriz de la Mancha,
la sin par Dulcinea del Toboso. Paráronse los mercaderes al son
de estas razones y á ver la extraña figura delque las decia ;ypor la
figura y por ellas luego echaron de ver la locura de su dueño ;mas
quisieron ver despacio en qué paraba aquella confesión que se íes
pedia; y uno de ellos ,que era un poco burlón ymuy mucho dis-
creto ,le dijo:señor caballero ,nosotros no conocemos quien es esa
buena señora que decis , mostrádnosla ,que si ella fuere de tanta
hermosura como significáis, de buena gana y sin apremio alguno
confesáremos ia verdad que por parte vuestra nos es pedida. Si os
la mostrara, replicó D. Quijote, ?qué hiciérades vosotros en con-
fesar una verdad tan notoria? La importancia esiá en que sin verla
lohabéis de creer ,confesar ,afirmar ,jurar y defender :donde no,
conmigo sois en batalla ,gente descomunal y soberbia :que ahora
vengáis uno á uno como pide la orden de caballería, ora todos jun-
tos como es costumbre y mala usanza de los de vuestra ralea ,aqui
os aguardo y espero confiado en la razón que de mi parte tengo.
Señor caballero, replicó el mercader, suplico á vuestra merced en
nombre de todos estos príncipes que aqui estamos que, porque no
encarguemos nuestras conciencias confesando una cosa por noso-
tros jamas vista ni oida, y mas siendo tan en perjuicio de las
emperatrices y reinas del Alcarria y Extremadura, que vues-
vuestra merced sea servido de mostrarnos algún retrato de esa se-
ñora,aunque sea tamaño como une grano de trigo,que por el hilo
se sacará el ovillo, y quedaremos con esto satisfechos y seguros, y
vuestra merced quedará contento y pagado ;yaun creo que esta-
mos ya tan de su parte, que aunque su retrato nos muestre que es
tuerta de un ojo y que del otro le mana bermellón y piedra azufre ,
con todo eso por complacer á vuestra merced diremos en su favor
todo lo que quisiere. No le mana, canalla infame, respondió Don
Quijote encendido en cólera, no le mana, digo, eso que decis,
sino ámbar yalgalia entre algodones, y no es tuerta ni corcovada ,
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sino mas derecha que un huso de Guadarrama ;pero vosotros pa-
pareis ia grande blasfemia que habéis dicho contra tamaña beldad

como es la de mi señora. Y en diciendo esto arremetió con la lanza

baja contra el que lo habia dicho con tanta furia y enojo, que si la

buena suerte no hiciera que en la mitad del camino tropezara y

cayera Rocinante, lo pasara mal el atrevido mercader. Cayó Ro-

cinante , y fue rodando su amo una buena pieza por el campo , y

queriéndose levantar jamas pudo : tal embarazo le causaban la

lanza, adarga, espuelas y celada con el peso de las antiguas armas.

Y entretanto que pugnaba por levantarse, yno podia, estaba di-

ciendo: non fuyais, gente cobarde, gente cautiva ;atended, que

no por culpa mía , sino de mi caballo estoy aquí tendido. Un mozo

de muías de los que allí venían, que no debia de ser muy bien in-

tencionado, oyendo decir al pobre caido tantas arrogancias, no lo

pudo sufrir sin daríe la respuesta en las costillas. Y llegándose á él

tomó la lanza, y después de haberla hecho pedazos, con uno dellos

comenzó á dar á nuestro D.Quijote tantos palos ,que á despecho
y pesar de sus armas le molió como cibera. Dábanle voces sus

amos que no le diese tanto y que le dejase; pero estaba ya elmozo
picado y no quiso dejar el juego hasta envidar todo el resto de su

cólera ,y acudiendo por los demás trozos de la lanza los acabó de
deshacer sobre el miserable caido, que con toda aquella tempestad
de palos que sobre él via no cerraba la boca, amenazando al cielo

y á la tierra y á los malandrines, que tal le parecian. Cansóse el
mozo ,ylos mercaderes siguieron su camino , llevando que contar

en todo éldel pobre apaleado; el cual después que se vio solo tornó
á probar sipodia levantarse ;pero sino lopudo hacer cuando sano y

bueno ,¿cómo lo haría molido ycasi deshecho ? Y aun se tenia por

dichoso ,pareciéndole que aquella era propria desgracia de caba-
lleros andantes ,y toda la atribuía á la falta de su caballo ;y no era
posible levantarse según tenia bramado todo el cuerpo.

CAPITULO Y

Donde se prosigue la narración de la desgracia de nuestro caballero.

Viendo pues que en efecto no podia menearse, acordó de aco-
gerse á su ordinario remedio, que era pensar en algún paso de sus
libros, y trujóle su locura á la memoria aquel de Valdovinos y del
marques de Mantua, cuando Carloto le dejó herido en la montaña ;

historia sabida de los niños, no ignorada de los mozos, celebrada y
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aun creída de los viejos, y con todo esto no mas verdadera que los
milagros de Mahoma. Esta pues le pareció á él que le venia de molde
para el paso en que se hallaba ;y asi con muestras de grande senti-
miento se comenzó á volcar por la tierra y á decir con debilitado
aliento lo mismo que dicen decia elherido caballero del bosque :

¿Donde estás ,señora mia,
Que no te duele mi mal ?
O no lo sabes ,señora ,
O eres falsa y desleal.

Y desta manera fue prosiguiendo el romance hasta aquellos versos
que dicen :

O noble marques de Mantua,
Mitio y señor carnal.

Y quiso la suerte que cuando ¡legó á este verso acertó á pasar por
allí un labrador de su mismo lugar y vecino suyo, que venia de
llevar una carga de trigo almolino ;el cual viendo aquel hombre
allí tendido se llegó á el, yle preguntó que quién era ,y qué mal
sentía que tan tristemente se quejaba. Don Quijote creyó sin duda
que aquel era el marques de Mantua su tio,y asi no le respondió
otra cosa sino fue proseguir en su romance , donde le daba cuenta
de su desgracia y de los amores del hijo del Emperante con su es-
posa, todo de ia misma manera que el romance lo canta. Ellabrador
estaba admirado oyendo aquellos disparates; y quitándole la visera,
que ya estaba hecha pedazos de los palos ,le limpió el rostro, que lo
tenia lleno de polvo :yapenas le hubo limpiado ,cuando le cono-
ció, y le dijo:señor Quijada (que asi se debia de llamar cuando él
tenia juicio y no habia pasado de hidalgo sosegado á caballero an-
dante) ¿ quién ha puesto á vuestra merced desta suerte? pero él
seguia con suromance á cuanto le preguntaba. Viendo esto el buen
hombre, lo mejor que pudo le quitó el peto y espaldar para ver
si tenia alguna herida; pero no vio sangre ni señal alguna. Procuró
levantarle del suelo, yno con poco trabajo le subió sobre su jumento
por parecerle caballería mas sosegada. Recogió las armas, hasta las
astillas de la ianza, y liólas sobre Rocinante , al cual tomó de la
rienda y del cabestro al asno, y se encaminó hacia su pueblo bien
pensativo de oir los disparates que D. Quijote decía; y no menos
iba D.Quijote, que de puro molido y quebrantado no se podia te-
ner sobre el borrico, y de cuando en cuando daba unos suspiros
que los poma en el cielo, de modo que de nuevo obligó á que el
labrador le preguntase, le dijese qué mal sentía :y no parece sino
que el diablo le traía á la memoria los cuentos acomodados á sus
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sucesos, porque en aquel punto olvidándose de Valdovinos se acordó

dei moro Abindarraez, cuando el alcaide de Antequera Rodrigo
de Narvaez le prendió y llevo preso á su alcaidía. De suerte qué

cuando el labrador le volvió a preguntar que cómo estaba y que

sentía , le respondió las mismas palabras y razones que el cautivo

Abencerraje respondía á Rodrigo de Narvaez , del mismo modo

que él habia leido la historia en la Diana de Jorge de Monte-
mayor donde se escribe ;aprovechándose della tan de propósito

que el labrador se iba dando al diablo de oir tanta máquina de ne-

cedades :por donde conoció que su vecino estaba loco, y dábale

priesa á llegar al pueblo por escusar el enfado que D. Quijote le

causaba con su larga arenga. Alcabo de lo cual dijo:sepa vuestra

merced, señor D.Rodrigo de Narvaez, que esta hermosa Jarifa que

liedicho es ahora la linda Dulcinea del Toboso ,por quien yo he
hecho, hago y haré los mas famosos hechos de caballerías que se
han visto, vean ni verán en el mundo. A esto respondió el labra-
dor :mire vuestra merced , señor, jpecador de mí! que yo no soy
D. Rodrigo de Narvaez ni el marques de Mantua, sino Pedro
Alonso su vecino, ni vuestra merced es Valdovinos ni Abindarraez,
sino el honrado hidalgo del señor Quijada. Yo sé quien soy, res-
pondió D.Quijote ,y sé que puedo ser no solo los que he dicho,
sino todos los doce Pares de Erancia y aun todos los nueve de la
fama, pues á todas las hazañas que ellos todos juntos y cada uno
por sí hicieron se aventajarán las mias. En estas pláticas y en otras
semejantes llegaron al lugar á lahora que anochecía ;pero el labra-
dor aguardó á que fuese algo mas noche, porque no viesen almolido
hidalgo tan mal caballero. Llegada pues la hora que le pareció en-
tró en el pueblo y en casa de D. Quijote, la cual halló toda albo-
rotada ,y estaban en ella el cura y el barbero del lugar, que eran
grandes amigos de D. Quijote, que estaba diciéndoles su ama á
voces :¿qué le parece á vuestra merced , señor licenciado Pero Pé-
rez (que asi se llamaba el cura) de la desgracia de mi señor? Seis
dias há que no parecen él niel rocin,nila adarga, nilalanza, nilas
armas. ¡Desventurada de mí!que me doy á entender, yasí es ello
la verdad como nací para morir, que estos malditos libros de caba-
llerías que éi tiene y suele leer tan de ordinario íe han vuelto el
juicio: que ahora me acuerdo haberle oido decir muchas veces
hablando entre si que quería hacerse caballero andante é irse á
buscar ias aventuras por esos mundos. Encomendados sean á Sata-
nás y á Barrabas tales libros, que asi han echado á perder elmas de-
licado entendimiento que habia en toda la Mancha. La sobrina decia
¡o mismo, y aun decia mas :sepa, señor maese Nicolás (que este era
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el nombre del barbero), que muchas veces le aconteció á mi señor
tio estarse leyendo en estos desalmados libros de desventuras dos
dias con sus noches, al cabo de los cuales arrojaba el libro de las
manos yponia mano á la espada, yandaba á cuchilladas con las pa-
redes, y cuando estaba muy cansado decia que habia muerto á
cuatro gigantes como cuatro torres ,y el sudor que sudaba del can-
sancio decia que era sangre de las feridas que habia recebido en la
batalla, ybebíase luego un gran jarro de agua fria y quedaba sano
y sosegado , diciendo que aquella agua era una preciosísima be-
bida que le habia traído el sabio Esquife, un grande encantador y
amigo suyo. Mas yo me tengo la culpa de todo, que no avisé á
vuestras mercedes de los disparates de mi señor tio para que lore-
mediaran antes de llegar á loque ha llegado , y quemaran todos es-
tos descomulgados libros (que tiene muchos), que bien merecen ser
abrasados como si fuesen de iiereges. Esto digo yo también, dijo
el cura ,y á fe que no sépase el dia de mañana sin que dellos no se
haga acto público, y sean condenados al fuego, porque no den oca-
sión á quien los leyere de hacer lo que mi buen amigo debe de
haber hecho. Todo esto estaban oyendo el labrador yD. Quijote,
con que acabó de entender el labrador ¡a enfermedad de su vecino,
y asi commenzó á decir á voces :abran vuestras mercedes al señor
Valdovinos y ai señor marques de Mantua que viene mal ferido,
y al señor moro Abindarraez que trae cautivo el valeroso Rodrigo
de Narvaez, alcaide de Antequera. A estas voces salieron todos,
y como conocieron los unos á su amigo, las otras á su amo y tio,
que aun no se habia apeado del jumento porque no podia, corrie-
ron á abrazarle. Éidijo :ténganse todos ,que vengo mal ferido pol-
la culpa de mi caballo :llévenme á mi lecho ,y ¡¡ámese si fuere po-
sible á la sabia Urganda que cure y cate de mis feridas. Mira en
hora mala, dijoá este punto el ama, si me decia á mí bien micora-
zón dei pie que cojeaba mi señor. Suba vuestra merced en buen
hora, que sin que venga esa Urganda iesabremos aquí curar. Mal-
ditos, digo, sean otra vez y otras ciento estos libros de caballerías
que tal han parado á vuestra merced. Lleváronle luego á la cama ,
ycatándole ¡as feridas no le hallaron ninguna, y él dijo que todo
era molimiento por haber dado una gran caida con Rocinante su
caballo combatiéndose con diez jayanes, los mas desaforados y
atrevidos que se pudieran fallar en gran parte de la tierra. Ta, ta,
dijo el cura :¿jayanes hay en ía danza? Para mi santiguada que yo
los queme mañana antes que liegue ia noche. Hiriéronle á D.Quijotemilpreguntas, y á ninguna quiso responder otra cosa sino que lemesen de comer y le dejasen dormir, que era lo que mas leim-
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portaba. Ilízose asi, y el cura se informó muy á la larga del labra-

dor delmodo que habia hallado á D. Quijote. Élse lo contó todo con

los disparates que al hallarle y al traerle habia dicho, que fue

poner mas deseo en el licenciado de hacer lo que otro dia hizo, que

fue liamar á su amigo el barbero maese Nicoias, con el cual se vino

á casa de D.Quijote.

CAPITULO YI

Deldonoso y grande escrutinio que el cura y el barbero hicieron en la librería de
nuestro ingenioso hidalgo.

El cual aun todavía dormía. Pidió las llaves á la sobrina del apo-
sento donde estaban los libros autores del daño ,y ella se las dio de
muy buena gana :entraron dentro todos yia ama con ellos, y halla-
ron mas de cien cuerpos de libros grandes muy bien encuadernados
y otros pequeños; yasi como el ama los vio, volvióse á salir delapo-
sento con gran priesa, y tornó luego con una escudilla de agua ben-
dita y un hisopo, y dijo :tome vuestra merced , señor licenciado ,
rocíe este aposento, no esté aquí algún encantador de los muchos que
tienen estos libros ,y nos encanten en pena de la que les queremos
dar echándolos del mundo. Causó risa al licenciado la simplicidad
del ama ,y mandó al barbero que le fuese dando de aquellos libros
uno áuno para ver de qué trataban, pues podia ser hallar algunos que
no mereciesen castigo de fuego. No ,dijola sobrina ,no hay para
que perdonar á ninguno, porque todos han sido los dañadores :mejor
será arrojarlos por las ventanas al patio ,y hacer un rimero dellos
y pegarlos fuego, y sino, llevarlos al corral, yalli se hará la hoguera
yno ofenderá el humo. Lo mismo dijoel ama: tal era la gana que
¡as dos tenían de ia muerte de aquellos inocentes ;mas el cura no
vino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y elprimero que
maese Nicoias ledio en las manos fue los cuatro de Amadis de Gaula,
v dijo el cura :parece cosa de misterio esta ,porque, según he oido
decir, este íibro fue el primero de cabalierías que se imprimió en
España, y todos los demás han tomado principio y origen deste, y
así me parece que como á dogmatizador de una seta tan mala le de-
bemos sin escusa alguna condenar al fuego. No señor, dijo el bar-
bero, que también he oido decir que es el mejor de todos los libros
que de este género se han compuesto, y asi como á único en su arte
se debe perdonar. Así es verdad ,dijo el cura, ypor esa razón se le
otórgala vida por ahora. Veamos esotro que está junto á é!. Es,
dijo elbarbero, Las sergas de Esplandian, hijo legítimo de Amadis
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de Caula. Pues en verdad ,dijo el cura , que no le ha de valer al
hijola bondad del padre :tomad, señora ama, abrid esa ventana v
echalde al corral, ydé principio al montón de la hoguera que se ha
de hacer. Hízolo asi el ama con mucho contento, y el bueno de
Esplandian fue volando al corral esperando con toda paciencia el
fuego que le amenazaba. Adelante, dijo el cura. Este que viene,
dijo elbarbero ,es Amadis de Grecia , y aun todos los deste lado ,
á loque creo, son del mismo linage de Amadis. Pues vayan todos ai
corral, dijo el cura, que á trueco de quemar á la reina Pintiqui-
niestra y al pastor Darinel, yá sus églogas yá ias endiabladas y re-
vueltas razones de su autor, quemara con ellos alpadre que me engen-
dró, si anduviera en figura de caballero andante. De ese parecer soy
yo,dijoel barbero ;y aun yo,añadió la sobrina. Pues asi es,dijo
el ama, vengan y al corral con elios. Diéronselos, que eran mu-
chos, y ella ahorró la escalera y dio con ellos por la ventana abajo.
¿ Quién es ese tonel? dijo el cura. Este es ,respondió el barbero,
D. Olivante de Laura. El autor dése libro, dijo el cura, fue el
mismo que compuso á Jardin de Flores, yen verdad que no sepa de-
terminar cuál de los dos libros es mas verdadero ó,por decir mejor,
menos mentiroso :solo sé decir que este irá al corral por disparatado
y arrogante. Este que se sigue es Florismarte de Hircania, dijo el
barbero. ¿Ahí está elseñor Florismarte? replicó el cura ;pues á fe
que ha de parar presto en el corral á pesar de su extraño nacimiento
y soñadas aventuras ,que no da lugar á otra cosa la dureza yseque-
dad de su estilo :al corral con él y con esotro, señora ama. Quemeplace, señor mió, respondía ella, y con mucha alegría ejecutaba
lo que le era mandado. Este es ElCaballero Plalir, dijo elbarbero.Antiguohbro es ese ,dijoel cura,y no hallo en éi cosa que merezca
venia; acompañe á ios demás sin répiica, yasi fue hecho. Abrióse
otro hbro, y vieron que tenia por título ElCaballero de la Cruz.
íor nombre tan santo como este libro tiene se podia perdonar su
ignorancia; mas también se suele decir :iraz la cruz está el diablo ;
vaya a! fuego. Tomando eí barbero otro libro dijo :este es Espejo
de caballerías. Ya conozco á su merced, dijo el cura :ahí anda el se-
ñor Reinaldos de Montalvan con sus amigos v compañeros ,mas la-
drones que Caco, y los doce Pares con el verdadero historiador Tur-pm ,yen verdad que estoy por condenarlos no mas que á destierro
perpetuo siquiera porque tienen parte de la invención del famoso
Jla teo Boyardo, de donde también tejió su tela el cristiano poeta
Ludovico Anosto, alcual si aqui le hallo ,yque habia en otra len-gua que la suya, no le guardaré respeto alguno ;pero sihabla en suidioma le pondré sobre mi cabeza. Pues vo le tengo en italiano ,
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dijo el barbero, mas no le entiendo. Niaun fuera bien que vos le

entendiérades, respondió el cura, y aqui le perdonáramos al señor

capitán que no le hubiera traído á España y hecho castellano ; que

le quitó mucho de su natural valor, y lomismo harán todos aque-

llos que los libros de verso quisieren volver en otra lengua , que

por mucho cuidado que pongan y Labilidad que muestren jamas lle-

garán alpunto que ellos tienen en su primer nacimiento. Digo en

efecto que este libro y todos los que se hallaren que tratan destas

cosas de Francia se echen y depositen en un pozo seco hasta quecon

mas acuerdo se vea lo que se ha de hacer dellos, ecetuando á un

Bernardo del Carpió que anda por ahí, y á otro llamadoRoncesva-
lles, que estos en llegando á mis manos han de estar en las del ama,

y dellas en las del fuego sin remisión alguna. Todo lo confirmó el
barbero, y lo]tuvo por bien y por cosa muy acertada, por enten-

der que era el cura tan buen cristiano, y tan amigo de la verdad
que no diría otra cosa por todas las del mundo. Yabriendo otro li-

bro vio que era Palmerin de Oliva, y junto á él estaba otro que
se llamaba Palmerin de Ingalaterra, io cual visto por el licenciado
dijo:esa Oliva se haga luego rajas y se queme ,que aun no que-
den della las cenizas ;y esa palma de Ingalaterra se guarde y se con-
serve como á cosa única, y se haga para ella otra caja como laque
halló Alejandro en los despojos de Darío, que la diputó para guar-
iar en ella las obras del poeta Homero. Este libro, señor compa-
dre, tiene autoridad por dos cosas; la una porque él por sí es muy
keno, y la otra porque es fama que le compuso un discreto rey de
Portugal. Todas las aventuras del castillo de Miraguarda son bonísi-
mas y de grande artificio,las razones cortesanas yclaras ,que guar-
dan y miran el decoro del que habla con mucha propiedad y enten-
dimiento. Digo pues, salvo vuestro buen parecer, señor Maese
Nicolás, que este y Amadis de Caula queden libres del fuego, y to-

dcs los demás, sin hacer mas cala y cata, perezcan. No, señor compa-
dra, replicó el barbero, que este que aquí tengo es el afamado Don
Belianis. Pues ese, replicó el cura, con la secunda, tercera y cuarta
parte tienen necesida de un poco de ruibarbo para purgar la dema-
siada cólera suya, y es menester quitarles todo aquello del castillo de
¡a fama,y otras impertinencias de mas importancia ,para lo cual se
les da término ultramarino ,y como se enmendaren asi se usará
con ellos de misericordia ó de justicia, y en tanto tenedlos vos,
compadre ,en vuestra casa ,mas no los dejéis leer á ninguno. Que
me place ,respondió el barbero, y sin querer cansarse mas en leer
libros de caballerías, mandó al ama que tomase todos los grandes
>' diese con ellos en el corral. No se dijo á tonta ni á sorda, sino á
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quien tenia mas gana de quemailosque de echar únatela por grande
y delgada que fuera ,y asiendo casi ocho de una vez los arrojó
por la ventana. Por tomar muchos juntos se le cayó uno á los pies
del barbero ,que le tomó gana de ver de quien era ,y vio que de-
cia:Historia del famoso caballero Tirante elBlanco. Válame Dios ,
dijo el cura dando una gran voz,¡que aqui esté Tirante elBlanco !
Dádmele acá ,compadre ,que hago cuenta que he hallado' en él
un tesoro de contento yuna mina de pasatiempos. Aqui esta D.Ki-
rieleisón de Montaban, valeroso caballero, y su hermano Tomas
de Montalvan yelcaballero Fonseca, con la batalla que el valiente
Detriante hizo con el Alano, y las agudezas de la doncella Pla-
cerdemivida, con los amores y embustes de la viuda Reposada, y
la señora emperatriz enamorada de Hipólito su escudero. Dígoos
verdad, señor compadre , que por su estilo es este el mejor libro
del mundo :aqui comen los caballeros y duermen y mueren en sus
camas yhacen testamento antes de su muerte ,con otras cosas de
que todos los demás libros deste género carecen. Con todo eso os
digo que merecía el que lo compuso ,pues nohizo tantas necedades
de industria, que íe echaran á galeras por todos los dias de su vida.
Llevalde á casa y leelde ,y veréis que es verdad cuanto del os he
dicho. Asi será, respondió el barbero ;pero ¿que haremos destos
pequeños libros que quedan? Estos, dijoel cura, no deben de ser de
caballería sino de poesía :y abriendo uno vioque era La Diana de
Jorge de Montemagor, y dijo (creyendo que todos los demás eran
del mismo genero) :estos no merecen ser quemados como los demás,
porque no hacen ni harán el daño que los de caballerías han he-
cho ,que son libros de entretenimiento sin perjuicio de tercero.
¡Ay señor !dijo la sobrina ,bien los puede vuestra merced mandar
quemar como á los demás; porque no seria mucho que habiendo
sanado mi señor tio de la enfermedad caballeresca ,leyendo estos se
le antojase de hacerse pastor y andarse por los bosques y prados
cantando y tañendo, y loque seria peor hacerse poeta ,que según
dicen es enfermedad incurable ypegadiza. Verdad dice esta don-
cella, dijo el cura, y será bien quitarle á nuestro amigo este tro-
piezo y ocasión deianíe. Y pues comenzamos por la Diana de
Montemayor, soy de parecer que no se queme , sino que se le quite
todo aquello que trata de la sabia Felicia y de la agua encantada, y
casr todos los versos mayores, yquédesele en hora buena laprosa y
la honra de ser primero en semejantes libros. Este que se sigue,dijo elbarbero, es La Diana ,llamada Secunda del Salmantino; y
este otro que tiene el mismo nombre ,cuyo autor es GilPolo. Pues
la de! Salmantino, respondió el cura, acompañe yacreciente elnú-
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mero de los condenados al corral ,yla de GilPolo se guarde como

si fuera del mismo Apolo :ypase adelanto, señor compadre, y dé-
monos priesa que se va haciendo larde. Este libro es, dijo el bar-
bero, abriendo otro, Los diez libros de fortuna de Amor, compuestos

por Antonio de Lofraso, poeta sardo. Por las órdenes que recebí,
dijo el cura ,que desde que Apolo fue Apolo y las musas musas, y
los poetas poetas ,tan gracioso ni tan disparatado libro como ese
no se ha compuesto , y que por su camino es el mejor yel mas
único de cuantos deste género han salido á la luz del mundo, y
el que no le ha leido puede hacer cuenta que no ha leido ja-
mas cosa de gusto. Dádmele acá, compadre, que precio mas ha-
berle hallado que si me dieran una sotana de raja de Florencia.
Púsole aparte con grandísimo gusto, yelbarbero prosiguió diciendo :
estos que se siguen son El pastor de Iberia, Ninfas de Henares, y
Desengaño de zelos. Pues no hay mas que hacer, dijo el cura, sino
entregarlos al brazo seglar del ama , y no se me pregunte el por
qué, que seria nunca acabar. Este que viene es El pastor de Fílida.
No es ese pastor, dijo el cura, sino muy discreto cortesano, guár-
dese como joya preciosa. Este grande que aqui viene se intitula,
dijo el barbero ,Tesoro de varias poesías. Como ellas no fueran tan-
tas, dijo ei cura, fueran mas estimadas :menester es que este librose
escarde y limpie de algunas bajezas que entre sus grandezas tiene :
guárdese ,porque su autor es amigo mío, ypor respeto de otras mas
heroicas y levantadas obras que ha escrito. Este es, siguió elbar-
bero ,El cancionero de López Maldonado. También el autor dése
libro replicó el cura ,es grande amigo mió, y sus versos en su boca
admiran á quien los oye, y tal es la suavidad de la voz con que los
canta, que encanta :algo largo es en las églogas; pero nunca lobueno
fue mucho ;guárdese con los escogidos. ¿Pero qué libro es ese que
está junto á él? La Galalea de Miguel deCervantes, dijo elbarbero.
Muchos años ha que es grande amigo mío ese Cervantes ,y sé que
es mas versado en desdichas que en versos. Su libro tiene algo de
buena invención, propone algo, y no concluye nada: es menes-
ter esperar la segunda parte que promete , quizá con la enmienda
alcanzará del todo la misericordia que ahora se le niega, y entre-
tanta que esto se ve teneide recluso en vuestra posada, señor com-
padre. Que me place ,respondió ei barbero ,y aqui vienen tres to-
dos juntos :La Araucana de D. Alonso de Ercilla,La Austriada de
Juan Rufo, jurado de Córdoba, y ElMonserrat de Cristóbal de Vi-
rues, poeta valenciano. Todos estos tres libros, dijo el cura, son
los mejores que en verso heroico en lengua castellana están es-
crrtos, y pueden competir con los mas famosas de Italia; guár-
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dense como las mas ricas prendas de poesía que tiene España.
Cansóse el cura de ver mas libros, y asi á carga cerrada quiso que
todos los demás se quemasen ;pero ya tenia abierto uno elbarbero,
que se llamaba Las lagrimas de Angélica. Lloráralas yo, dijo el
cura en oyendo el nombre, sí tal libro hubiera mandado que-
mar, porque su autor fue uno de los famosos poetas del mundo,
no solo de España, y fue felicísimo en la traducción de algunas fá-
bulas de Ovidio.

CAPITULO Y1I

De la secunda salida de nuestro buen caballero D.Quijote de la Mancha.

Estando en esto comenzó á dar voces D. Quijote diciendo :aquí ,
aquí , valerosos caballeros , aqui es menester mostrar la fuerza de
vuestros valerosos brazos , que los cortesanos llevan lo mejor del
torneo. Por acudir á este ruido yestruendo no se pasó adelante con
el escrutinio de los demás libros que quedaban , y asi se cree que
fueron al fuego sin ser vistos nioídos La Carolea y León de España,
con los hechos del emperador, compuestos por D.Luis de Avila,
que sin duda debian de estar entre los que quedaban , y quizá si el
cura los viera no pasaran por tan rigurosa sentencia. Cuando lle-
garon á D.Quijote, ya él estaba levantado de la cama, yproseguía
en sus voces y en sus desatinos dando cuchilladas y reveses á todas
partes, estando tan despierto como si nunca hubiera dormido.
Abrazáronse con él y por fuerza le volvieron al lecho ,y después
que hubo sosegado un poco, volviéndose á Rabiar con el cura le
dijo: por cierto, señor arzobispo Turpin,que es gran mengua de
los que nos llamamos doce Pares dejar tan sin mas ni mas llevar la
Vitoria deste torneo á los caballeros cortesanos ,habiendo nosotros
¡os aventureros ganado el prez en losares dias antecedentes. Calle
vuestra merced, señor compadre, dijoel cura, que Dios será ser-
vido que la suerte se mude, yque lo que hoy se pierde se gane ma-
ñana ;y atienda vuestra merced á su salud por ahora, que me parece
que debe de estar demasiadamente cansado, si ya no es que está
mal ferido. Ferido no, dijo D. Quijote; pero molido y quebran-
tado no hay duda en ello,porque aquel bastardo de D. Roldan me
ha molido á palos con el tronco de una encina, y todo de envidia
porque ve que yo solo soy eí opuesto de sus vaíentías; mas no me
llamaría yoReinaldos de Montalvari si en levantándome deste lecho
no me ío pagare á pesar de todos sus encantamentos :y por ahora
tráiganme de yantar, que sé que es lo que mas me hará al caso . y
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quédese lo del vengarme á mi cargo. Hiriéronlo asi; diéronle de
comer, y quedóse otra vez dormido y ellos admirados de su locura.
Aquella noche quemó y abrasó el ama cuantos libros habia en el
corral y en toda la casa , y tales debieron de arder que merecían
¿mardarse en perpetuos archivos ;mas no lo permitió su suerte y la
pereza del escrutiñador, y asi se cumplió el refrán en ellos, de que
pagan á las veces justos por pecadores. Uno de los remedios que el
cura y elbarbero dieron por entonces para el mal de su amigo fue
que le murasen y tapiasen el aposento de los libros ,porque cuando
se levantase no los hallase (quizá quitando la causa cesaría el efecto),
v que dijesen que un encantador se los habia llevado y el aposento
y todo , y asi fue hecho con mucha presteza. De alli á dos dias se
levantó D. Quijote, y loprimero que hizo fue ir á ver sus libros, y
como no hallaba el aposento donde le habia dejado andaba de una
en otra parte buscándole. Llegaba adonde solia tener la puerta y
tentábala con las manos, y volvía y revolvía los ojos por todo sin
decir palabra ;pero al cabo de una buena pieza preguntó á su ama
que hacia qué parte estaba el aposento de sus libros. El ama , que
ya estaba bien advertida de lo que habia de responder, le dijo:¿ qué
aposento ó qué nada busca vuestra merced? Ya no hay aposento ni
libros en esta casa, porque todo se lo llevó el mismo diablo. No era
diablo , replicó la sobrina , sino un encantador que vino sobre una
nube una noche después del dia que vuestra merced de aqui se
partió, y apeándose de una sierpe en que venia caballero entró en
el aposento y no sé lo que hizo dentro , que á cabo de poca pieza
salió volando por el tejado y dejó ía casa llena de humo; y cuando
acordiamos á mirar lo que dejaba hecho, no vimos libroniaposento
alguno , solo se nos acuerda muy bien á mí y al ama que al tiempo
del partirse aquel mal viejo dijoen altas voces ,que por enemistad
secreta que tenia al dueño de aquellos libros yaposento dejaba hecho
el daño en aqueüa casa que después se veria :dijo también que se
llamaba el sabio Muñaton. Freston diría , dijoD. Quijote. No sé,
respondió el ama , si se llamaba Freston óFriton,solo sé que acabó
en tonsu nombre. Así es ,dijoD.Quijote, que ese es un sabio en-
cantador, grande enemigo mió, que me tiene ojeriza porque sabe
por sus artes y letras que tengo de venir, andando los tiempos , á
pelear en singular batalla con un caballero á quien él favorece , yle
tengo de vencer sin que él lo pueda estorbar ,y por esto procura
nacerme todos los sinsabores que puede :y mandóle yo que mal
podrá él contradecir ni evitar lo que por el cielo está ordenado.
¿ Quién duda de eso? dijo la sobrina ;¿ pero quién le mete á vuestra
Merced, señor tio,en esas pendencias? ¿no será mejor estarse pa-

21)
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cífico en su casa ,yno irse por elmundo á buscar pan de trastrigo,
sin considerar que muchos van por lana y vuelven tresquilados? ¡0
sobrina mia! respondió D. Quijote, y cuan mal que estás en la
cuenta :primero que á mí me tresquilen tendré peladas y quitadas
las barbas á cuantos imaginaren tocarme en la punta de un solo
cabello. No quisieron las dos replicarle mas , porque vieron que se
le encendía la cólera. Es pues el caso que él estuvo quince dias en
casa muy sosegado sin dar muestras de querer segundar sus prime-
ros devaneos, en los cuales dias pasó graciosísimos cuentos con sus
dos compadres el cura yel barbero sobre que él decia que la cosa
de que mas necesidad tenia el mundo era de caballeros andantes ,y
de que en él se resucitase la caballería andantesca. Elcura algunas
veces le contradecía ,y otras concedía ,porque si no guardaba este
artificio no habia poder averiguarse con él. En este tiempo solicitó
D. Quijote á un labrador vecino suyo, hombre de bien (si es que
este título se puede dar al que es pobre) ,pero de muy poca sal en
la mollera. En resolución, tanto le dijo, tanto lé persuadió y pro-
metió que el pobre villano se determinó de salirse con él y servirle
de escudero. Decíale entre otras cosas D.Quijote que se dispusiese
á ircon él de buena gana ,porque tal vez le podia suceder aventura
que ganase en quítame allá esas pajas alguna ínsula, y le dejase á
él por gobernador della. Con estas promesas y otras tales Sancho
Panza (que asi se llamaba el labrador) dejó su muger y hijos y
asentó por escudero de su vecino. Dio luego D. Quijote orden en
buscar dineros ;y veüdiendo una cosa y empeñando otra y malba-
ratándolas todas ilegó una razonable cantidad. Acomodóse asimismo
de una rodela que pidió prestada á un su amigo,y pertrechando su
rota celada lo mejor que pudo , avisó á su escudero Sancho del dia
y la hora que pensaba ponerse en camino, para que él se acomo-
dase de lo que viese que mas le era menester : sobre todo le en-
cargó que llevase alforjas. Él dijo que sí llevaría ,y que ansimismo
pensaba llevar un asno que tenia muy bueno, porque éi no estaba
duecho á andar mucho á pie. En lo del asno reparó un poco
D.Quijote, imaginando si se ie acordaba si algún caballero andante
habia traído escudero caballero asnalmente ;pero nunca le vino
alguno á la memoria :mas con todo esto determinó que le llevase
con presupuesto de acomodarle de mas honrada caballería en ha-
biendo ocasión para ello, quitándole el cabaiio al primer descortes
caballero que topase. Proveyóse de camisas yde las demás cosas
que él pudo conforme al consejo que el ventero le habia dado. Todo
lo cual hecho y cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y
muger niD. Quijote de su ama y sobrina, una noche se salieron
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del lugar sin que persona los viese ,en la cual caminaron tanto que
al amanecer se tuvieron por seguros de que no los hallarían aunque
los buscasen. Iba Sancho Panza sobre su jumento como un patriarca,
con sus alforjas y su bota,y con mucho deseo de verse ya gober-
nador de la ínsula que su amo le habia prometido. Acertó D.Quijote
á tomar la misma derrota ycamino que el que él habia tomado en
su primer viage que fue por el Campo de Montiel, por el cual ca-
minaba con menos pesadumbre que la vez pasada , porque por ser
la hora de la mañana y herirles á soslayo los rayos del sol no les
fatigaban. Dijo en esto Sancho Panza á su amo :mire vuestra mer-
ced,señor caballero andante ,que no se le olvide lo que de la ínsula
me tiene prometido ,que yo la sabré gobernar por grande que sea.
A lo cual le respondió D. Quijote : has de saber, amigo Sancho
Panza , que fue costumbre muy usada de los caballeros andantes
antiguos hacer gobernadores á sus escuderos de las ínsulas ó reinos
que ganaban, y yo tengo determinando de que por mí no falte tan
agradecida usanza , antes pienso aventajarme en ella,porque ellos
algunas veces, y quizá las mas, esperaban á que sus escuderos fue-
sen viejos ,y ya después de hartos de servir y de llevar malos dias
y peores noches les daban algún título de conde, ó por lo menos
de marques de algún valle ó provincia de poco mas á menos ;pero
si tú vives yyo vivo,bien podria ser que antes de seis dias ganase
yo tal reino, que tuviese otros á él adherentes que viniesen de
molde para coronarte por rey de uno dellos. Y no lo tengas á
mucho, que cosas y casos acontecen á los tales caballeros por modos
tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad te podria dar aun
mas de lo que te prometo. Desa manera, respondió Sancho Panza,
si yo fuese rey por algún milagro de los que vuestra merced dice,
por lomenos Juana Gutiérrez mi oislo vendría á ser reina y mis hi-
jos infantes. ¿ Pues quién lo duda ? respondió D. Quijote. Yo lo
dudo ,replicó Sancho Panza ,porque tengo para mí que aunque
lloviese Dios reinos sobre la tierra ,ninguno asentaría bien sobre la
cabeza de Mari Gutiérrez. Sepa ,señor, que no vale dos maravedíspara reina ;condesa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. Enco-
miéndalo tú á Dios,Sancho ,respondió D.Quijote, que él le darálo que mas le convenga ;pero no apoques tu ánimo tanto que terengas á contentar con menos que con ser adelantado. No haré ,senor mió, respondió Sancho, ymas teniendo tan principal amoen vuestra merced, que me sabrá dar todo aquello que me estébren y yo pueda ¡levar.
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CAPITULO VIII.

Del buen suceso que el valeroso D. Quijote tuvo en la espantable y jamas imaginada
aventura de los molinos de viento, con otros sucesos dignos de felice recordación.

En esto descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento que
hay en aquel campo ;yasi como D. Quijote los vio dijo á su escu-
dero :la ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertá-
ramos á desear; porque ves allí, amigo Sancho Panza, donde se
descubren treinta ó pocos mas desaforados gigantes con quien
pienso hacer batalla y quitarles á todos las vidas , con cuyos des-
pojos comenzaremos á enriquecer :que esta es buena guerra ,y
es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de
la tierra. ¿Qué gigantes ? dijo Sancho Panza. Aquellos que allí ves,
respondió su amo,de los brazos largos ,que los suelen tener algu-
nos de casi dos leguas. Mire vuestra merced, respondió Sancho ,
que aquelios que allí se parecen no son gigantes sino molinos de
viento,y lo que en ellos parecen brazos son las aspas que voltea-
das del viento hacen andar la piedra del molino. Rien parece, res-
pondió D.Quijote, que no estás cursado en esto de las aventuras :
ellos son gigantes ,y si tienes miedo quítate de ahí y ponte en ora-
ción en el espacio que yo voy á entrar con ellos en fiera y desigual
batalla. Y diciendo esto dio de espuelas á su cabaíio Rocinante sin
atender á las voces que su escudero Sancho le daba ,adviniéndole
quesin duda alguna eran molinos de viento y no gigantes aquelios
que iba á acometer. Pero él iba tan puesto en que eran gigantes,
que nioia las voces de su escudero Sancho ,ni echaba de ver aun-
que estaba ya bien cerca lo que eran , antes iba diciendo en voces
altas :non fuyades ,cobardes y viles criaturas ,que un solo caba-
lleros es el que os acomete. Levantóse en esto un poco de viento,
y las graneles aspas comenzaron á moverse , locual visto por Don
Quijote dijo: pues aunque mováis mas brazos que los del gigante
Briareo me lo habéis de pagar. Y en diciendo esto y encomendán-
dose de todo corazón á su señora Dulcinea , pidiéndole que en tal
trance le socorriese ,bien cubierto de su rodela con la lanza en el
ristre ,arremetió á todo el galope de Rocinante , embistió con el
primero molino que estaba delante, y dándole una lanzada en el
aspa, la volvió el viento con tanta furia ,que hizo la lanza pedazos,
llevándose tras sí al caballo y al caballero , que fue rodando muy
mal trecho por el campo. Acudió Sancho Panza á socorrerle á todo
el correr de su asno ,y cuando llegó halló que no se podia menear :
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tal fue el golpe que dio con él Rocinante. ¡Válame Dios! dijo San-
cho :;no le dije yo á vuestra merced que mirase bien loque hacia,
que no erau sino molinos de viento ,y no lo podia ignorar sino
quien llevase otros tales en la cabeza? Calla ,amigo Sancho , res-
pondió D.Quijote, que ¡as cosas de la guerra mas que otras están

sujetas á continua mudanza :cuanto mas que yo pienso, y es asi
verdad ,que aquel sobio Freston, que me robó el aposento y los li-
bros ,ha vuelto estos gigantes en molinos por quitarme Ja gloria de
su vencimiento : tal es la enemistad que me tiene ;mas al cabo
al cabo han de poder poco sus malas arles contra la bondad de mi
espada. Dios io haga como puede ,respondió Sancho Panza ,yayu-
dándole á levantar, tornó á subir sobre Rocinante que medio despal-
dado estaba; y hablando en Ja pasada aventura siguieron el camino
de! puerto Lapice ,porque alli decia D.Quijote que no era posible
dejar de hallarse muchas y diversas aventuras por ser lugar muy
pasagero; sino que iba muy pesaroso por haberle faltado la lanza ,
ydicíéndoselo á su escudero le dijo:yo me acuerdo haber leido
que un caballero español llamado Diego Pérez de Vargas, habién-
dosele en una batalla roto la espada ,desgajó de una encina un pe-
sado ramo ó tronco ,y con él hizo tales cosas aquel dia, y machacó
tantos moros que le quedó por sobre nombre Machuca , yasi él
como sus descendientes se llamaron desde aquel día en adelante Var-
gas yMachuca. Hete dicho esto porque de la primera encina ó ro-
ble que se me depare pienso desgajar otro tronco tal y tan bueno
como aquel ,que me imagino y pienso hacer con él tales hazañas
que tú te tengas por bien afortunado de haber merecido venir á
verlas,yá ser testigo de cosas que apenas podrán ser creídas. Ala
mano de Dios, dijo Sancho, yo lo creo todo asi como vuestra mer-
ced lo dice ;pero enderézese un poco ,que parece que va de medio
lado,ydebe de ser del molimiento de la caida. Asi es la verdad ,
respondió D.Quijote; y si no me quejo del dolor es porque no es
dado á los caballeros andantes quejarse de herida alguna aunque
se ¡e salgan las tripas por ella. Si eso es asi no tengo yo que re-
plicar , respondió Sancho ;pero sabe Dios si yo me holgara que
vuestra merced se quejara cuando alguna cosa le doliera. De
mi sé decir que me he de quejar del mas pequeño dolor que tenga,
Sl ya no se entiende también con los escuderos de los caballeros an-
dantes eso del no quejarse. No se dejó de reir D.Quijote de la sim-
plicidad de su escudero, y asi le declaró que podía muy bien que-
jarse como y cuando quisiese sin gana ó con ella,que hasta enton-as no habia leido cosa en contrario en Ja orden de caballería. Dí-
JOe Sancho que mirase que era hora de comer. Respondióle su
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amo que por entonces no le hacia menester ,que comiese él cuando
se le antojase. Con esta ucencia se acomodó Sancho lo mejor que
pudo sobre su jumento,y sacando de las alforjas lo que en alies
habia puesto iba caminando y comiendo detras de su amo muy de
espacio , y de cuando en cuando empinaba la bota con tanto gusto
que le pudiera envidiar el mas regalado bodegonero de Málaga. Y
en tanto que él iba de aquella manera menudeando tragos no se le
acordaba de ninguna promesa que su amo le hubiese hecho, ni te-
nia por ningún trabajo sino por mucho descanso andar buscando
¡as aventuras por peligrosas que fuesen. En resolución aquella no-
che la pasaron entre unos árboles, y del uno dellos desgajó D. Qui-
jote un ramo seco que casi ¡e podia servir de lanza ,y puso en él el
hierro que quitó de la que se le habia quebrado. Toda aquella no-
che no durmió Don Quijote pensando en su señora Dulcinea, por
acomodarse á lo que habia leido en sus libros cuando los caballe-
ros pasaban sin dormir muchas noches en las florestas y despobla-
dos entretenidos con las memorias de sus señoras. No la pasó asi
Sancho Panza ,que como tenia el estómago lleno, y no de agua de
chicoria, de un sueño se la llevó toda ,y no fueran parte para des-
pénale, si su amo no le llamara ,los rayos del sol que le daban en
el rostro, ni el canto de las aves que muchas y muy regocijada-
mente ¡avenida del nuevo dia saludaban. Allevantarse'dió un tiento
á la bota, y hallóla algo mas flaca que la noche antes, y afligiósele
el corazón por parecerle que no llevaban camino de remediar tan
presto su falta. No quiso desayunarse D. Quijote, porque, como
está dicho,díó en sustentarse de sabrosas memorias. Tornaron á
su comenzado camino del puerto Lapice, y á obra de las tres del
día le descubrieron. Aquí, dijo en viéndole D. Quijote ,podemos,
hermano Sancho Panza , meter las manos hasta los codos en esto
que llaman aventuras; mas advierte que aunque me veas en los
mayores peligros del mundo no has de poner mano á tu espada pa-
ra defenderme ,si ya no vieres que los que me ofenden es canalla y
gente baja, que en tal caso bien puedes ayudarme; pero si fueren
caballeros, en ninguna manera te es lícito ni concedido por las
leyes de caballería que me ayudes hasta que seas armado caballero.
Por cierto, señor ,respondió Sancho ,que vuestra merced sea muy
bien obedecido en esto ,y mas que yo de mío me soy pacífico y
enemrgo de meterme en ruidos nipendencias :bien es"verdad que
en lo que tocare á defender mipersona no tendré mucha cuenta con
esas leyes, pues ¡as divinas yhumanas permiten que cada uno sede-nenda de quien quisiere agraviarle. No digo yo menos , respondió
D.Qurjoíe; pero en esto de ayudarme contra" caballeros has de te-



PARTE I,c. ÍPTTUEO VIHma -\u25a0\u25a0:

o,>

jier á raya tus naturales ímpetus. Digo que asi io haré ,respondió
Sancho, yque guardaré ese preceto tan bien como el dia del do-

mingo. Estando en estas razones asomaron por el camino dos frailes
de la orden de S. Benito caballeros sobre dos dromedarios, que

no eran mas pequeñas dos ínulas en que venían. Traían sus antojos
de camino y sus quitasoles. Detras dellos venia un coche con cua-

tro ó cinco de á cabailo que le acompañaban ,y dos mozos de mu-
las á pie. Venia en el coche, como después se supo, una señora viz-
caína que iba á Sevilla donde estaba su marido ,que pasaba á las
Indias con un muy honroso cargo. Non venian los frailes con ella
aunque iban el mismo camino : mas apenas ios divisó D.Quijote
cuando dijo á su escudero ;ó yo me engaño ,óesta ha de ser lamas
famosa aventura que se haya visto,porque aquellos bultos negros
que allí parecen deben de ser y son sin duda algunos encantadores,
que llevan hurtada alguna princesa en aquel coche ,y es menester
deshacer este tuerto á todo mi poderío. Peor será esto que los mo-
linos de viento ,dijo Sancho :mire, señor , que aquellos son frailes
de S. Benito , y el coche debe de ser de alguna gente pasagera :
mire que digo que mire bien lo que hace , no sea el diablo que le
engañe. Y ate he dicho, Sancho, respondió D.Quijote, que sabes
poco de achaque de aventuras :lo que yo digo es verdad, y ahora
lo verás. Ydiciendo esto se adelantó, y se puso en la mitad del ca-
mino por donde los frailes venian ,y en llegando tan cerca que á él
le pareció que le podían oir loque dijese ,en alta voz dijo: gente
endiablada y descomunal ,dejad luego al punto las altas princesas
que en ese coche lleváis forzadas ;si no aparejaos á recebir presta
muerte por justo castigo de vuestras malas obras. Detuvieron los
frailes las riendas, y quedaron admirados asi de lafigura de D.Qui-
jote como de sus razones ,á las cuales respondieron : señor caba-
llero,nosotros no somos endiablados nidescomunales, sino dos reli-
giosos de S. Renito que vamos nuestro camino ,y no sabemos si en
este coche vienen óno ningunas forzadas princesas. Para conmigo
no hay palabras blandas ,que ya yo os conozco, fementida canalla,
dijo D. Quijote :y sin esperar mas respuesta picó á Rocinante, y
la lanza baja arremetió contra el primero fraiie con tanta furia y
denuedo ,que si el fraile no se dejara caer de la muía ,él le hiciera
venir alsuelo mal de su grado, y aun mal ferido sinocayera muerto.
El segundo religioso , que vio del modo que trataban á su com-
pañero ,puso piernas al castillo de su buena muía, y comenzó á
correr por aquella campaña mas ligero que elmismo viento. San-
cho Panza ,que vioen el suelo al fraile ,apeándose ligeramente de
su asno arremetió á él ,y le comenzó á quiíar los hábitos. Llegaron
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en esto dos mozos de ¡os frailes , y preguntáronle que por qué le
desnubada. Respondióles Sancho que aquello le tocaba á él legíti-
mamente como despojos de la batalla que su señor D. Quijote ha-
bia ganado. Los mozos, que no sabían de burlas, ni entendían
aquello de despojos ni batallas, viendo que ya D.Quijote estaba
desviado de alli hablando con las que en el coche venian ,arreme-
tieron con Sancho, y dieron con él en e! suelo ,y sin dejarle pelo
en las barbas le molieron á coces, y le dejaron tendido en el suelo
sin aliento ni sentido ,y sin detenerse un punto tornó á subir el
fraile todo temeroso y acobardado y sin color en el rostro; ycuando
se vio á caballo picó tras su compañero , que un buen espacio
de allí le estaba aguardando y esperando en qué paraba aquel so-
bresalto , y sin querer aguardar el fin de todo aquel comenzado su-
ceso siguieron su camino ,haciéndose mas cruces que si llevaran ai
diablo á las espaldas. D. Quijote estaba , como se ha dicho, ha-
blando con la señora del coche diciéndole :ia vuestra fermosura ,
señora mia,puede facer de su persona loque mas le viniere en ta-
lante , porque ya ia soberbia de vuestros robadores yace por el
suelo derribada por este mifuerte brazo :y porque no penéis por
saber el nombre de vuestro libertador, sabed que yome llamo Don
Quijote de la Mancha ,caballero andante ,y cautivo de la sin par y
hermosa Doña Dulcinea del Toboso :y en pago del beneficio que de
mí habéis recebido no quiero otra cosa sino que volváis al Toboso ,
y que de mi parte os presentéis ante esta señora y le digáis loque
por vuestra libertad he fecho. Todo esto que D. Quijote decia es-
cuchaba un escudero de los que el coche acompañaban ,que era
vizcaíno :el cual viendo que no quería dejar pasar el coche adelante,
sino que decia que luego habia de dar la vuella al Toboso , se fue
para D. Quijote, y asiéndole de la lanza le dijo en mala lengua
castellana y peor vizcaína desta manera :anda ,caballero ,que mal
andes ;por elDios que crióme ,que si no dejas coche ,así te matas
como estás ahí vícaino. Entendióle muy bien D. Quijote, y con
mucho sosiego le respondió :si fueras caballero como no lo eres,
ya yo hubiera castigado tu sandez y atrevimiento , cautiva cria-
tura. Aio cual replicó el vizcaíno : ¿yo no caballero ? juro á Dios
tan mientes como cristiano :si lanza arrojas y espada sacas ,el agua
cuan presto verás que al gato llevas : vizcaíno por tierra, hidalgopor mar ,hidalgo por el diablo ,ymientes ,que mira si otra dices
cosa. Ahora lo veredes, dijo Agrages ,respondió D.Quijote ;yar-
rojando la lanza en el suelo sacó su espada, y embrazó su rodela ,
y arremetió al vizcaíno con determinación de quitarle lavida. Elviz-
caíno, que asi le vio venir, aunque quisiera apearse de la ínula ,
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que por1 ser de las malas de alquiler no habia que fiar en ella,no

pudo hacer otra cosa sino sacar su espada :pero avínole bien que

se halló junto al coche ,de donde pudo tomar una almohada que le

sirvió de escudo ,y luego se fueron eluno para el otro como si fue-
ran dos mortales enemigos. La demás gente quisiera ponerlos en
paz ;mas no pudo ,porque decia el vizcaino en sus mal trabadas

razones ,que si no le dejaban acabar su batalla ,que él mismo ha-
bia de matar á su ama y á toda la gente que se lo estorbase. La
señora del coche ,admirada y temerosa de lo que veia ,hizo al co-
chero que se desviase de alli algún poco, y desde lejos se puso á
mirar la rigurosa contienda, en el discurso déla cual dio el vizcaino
una gran cuchillada á D.Quijote encima de un hombro por en-
cima de la rodela, que á dársela sin defensa le abriera hasta la cin-
tura. D. Quijote ,que sintió la pesadumbre de aquel desaforado
golpe ,díó una gran voz diciendo :ó señora de mi alma Dulcinea ,
flor de la fermosura , socorred á este vuestro caballero , que por
satisfacer á la vuestra mucha bondad en este riguroso trance se
halla. El decir esto, y el apretar la espada, y el cubrirse bien de
su rodela ,y el arremeler al vizcaino todo fue en un tiempo,lle-
vando determinación de aventurarlo todo á la de un solo golpe. El
vizcaino ,que asi le vio venir contra él, bien entendió por su de-
nuedo su corage ,y determinó de hacer lo mismo que D. Quijote ,
yasi le aguardó bien cubierto de su almohada sin poder rodear la
muía á una ni á otra parte ,que ya de puro cansada y no hecha á
semejantes niñerías no podia dar un paso. Venia pues, como se
ha dicho, D.Quijote contra el cauto vizcaino con la espada en alto
con determinación de abrirle por medio, y el vizcaino le aguar-
daba ansimismo levan lada laespada yaforrado con su almohada, y
todos los circunstantes estaban temerosos ycolgados de lo que habia
de suceder de aquellos tamaños golpes con que se amenazaban ;
ylaseñora del coche y las demás criadas suyas estaban haciendo
milvotos y ofrecimientos á todas las imágenes y casas de devoción
de España ,porque Dios librase á su escudero y á ellas de aquel
tan grande peligro en que se hallaban. Pero está el daño de todo
esto que en este punto y término deja pendiente el autor desta his-
toria esta batalla , disculpándose que no halló mas escrito destas
hazañas de D.Quijote de las que deja referidas. Bien es verdad que
el segundo autor desta obra no quiso creer que tan curiosa histo-
ria estuviese entregada a las leyes del olvido,nique hubiesen sido
tan poco curiosos los ingenios de la Mancha, que no tuviesen en
sus archivos ó en sus escritorios algunos papeles que deste famoso
caballero tratasen :y asi con esta imaginación no se desesperó de
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haüar el fin de esla apacible historia ,el cual, siéndole el cielo favo-
rabie ,le halló de! modo que se contará en ia segunda parte.

CAPITULO IX

Donde se concluye y da fin á la estupenda batalla que el gallardo vizcaino yel
valiente manchego tuvieron.

Dejamos en la primera parte desía historia al valeroso vizcaíno
y al famoso D. Quijote con las espadas altas y desnudas en
guisa de descargar dos furibundos fendientes, tales que si en
lleno se acertaban por lomenos se dividirían y fenderian de ar-
riba abajo y abrirían como una granada, y que en aquel punto
tan dudoso paró y quedó destroncada tan sabrosa historia sin
que nos diese noticia su autor dónde se podria hallar lo que della
fallaba. Causóme esto mucha pesadumbre, porque el gusto de
traber leido tan poco se volvía en disgusto de pensar el mal
camino que se ofrecía para hallar lo mucho que á mi parecer
faltaba de tan sabroso cuento. Parecióme cosa imposible y fuera
de toda buena costumbre que á tan buen caballero le hubiese fal-
lado algún sabio que tomara á cargo el escribir sus nunca vistas
liazañas; cosa que no faltó á ninguno de los caballeros andantes de
los que dicen las gentes que van á sus aventuras, porque cada uno
deilos tenia uno ó dos sabios como de molde ,que no solamente es-
cribían sus hechos, sino que pintaban sus mas mínimos pensamien-
tos yniñerías por mas escondidas que fuesen ;y no habia de ser tan
desdichado tan buen caballero que le faltase á él lo que sobró á
Platir y á otros semejantes. Y asi no podia inclinarme á creer que
tan gallarda historia hubiese quedado manca yestropeada ,y echaba
la culpa á la malignidad del tiempo devorador y consumidor de
todas las cosas ,el cual ó la tenia oculta ó consumida. Por otra parte
me parecía que pues entre sus libros se habian bailado tan moder-nos como Desengaño de zelos, yNinfas y Pastores de Henares, que
también su historia debia de ser moderna, yque ya que no estuviese
escrita estaría, en la memoria déla gente de su aldea y de las á ella
circunvecinas. Esta imaginación me traía confuso ydeseoso de saber
real y verdaderamente toda la vida ymilagros de nuestro fomoso es-
panol D.Quijote de la Mancha, luz y espejo de la caballería man-
Z¿' y Pnme,r° que en nuesíra edad Y en est°s taricalamitosostiempos se puso al trabajo y ejercicio de las adames armas ,y al de
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desfacer agravios, socorrer viudas, amparar doncellas de aquellas

que andaban con sus azotes v palafrenes, y con toda su virginidad á

cuestas , de monte en monte y de valle en valle;que si no era que

airan follón ó algún villano de hacha y capellina, ó algún descomu-

nal pigante ias forzaba, doncella hubo en los pasados tiempos que

al cabo de ochenta años , que en todos ellos no durmió un dia de-

bajo de tajado , se fue tan entera á la sepultura como la madre que

la habia parido. Digo pues que por estos y otros muchos respetos

es digno nuestro gallardo Quijote de continuas y memorables ala-

banzas, y aun á mí no se me deben negar por el trabajo y diligencia

que puse en buscar el fin de esta agradable historia :aunque bien

sé que si el cielo, el caso y la fortuna no me ayudaran ,el mundo

quedara fa!to y sin el pasatiempo y gusto que bien casi dos horas

podrá tener el que con atenciorr la leyere. Pasó pues el hallarla en
esta maneraH
.PÍ!stariXyó7n dia en el Alcana, de Toledo, llegó un mucliaciio a

Vender unos cartapacios y papeles viejos á un sedero ;y como soy

aficionado á leer aunque sean los papeles rotos de las calles, llevado

desta minatural inclinación tomé un cartapacio de los que el mu-

chacho vendía , y vile con caracteres que conocí ser arábigos, y

puesto que aunque los conocía no los sabia leer anduve mirando si

parecía por allí algún morisco aljamiado que los leyese ;y no fue

muy dificultoso hallar intérprete semejante, pues aunque le buscara

de otra mejor y mas antigua lengua le hallara. En fin la suerte me

deparó uno ,que diciéndole mi deseo ,y poniéndole el libro en las
manos ,le abrió por medio, y leyendo un poco en él se comenzó a
reir:pregúntele que de qué se reía, y respondióme que de una
cosa que tenia aquel libro escrita en elmargen por anotación :(líjele
queme la dijese, y él sin dejar la risa dijo:está, como he dicho,
aqui en el margen escrito esto :esta Dulcinea del Toboso, tantas

veces en esta historia referida ,dicen que tuvo la mejor mano para sa-

lar puercos que otramuger de toda laMancha. Cuando yo oí decir

Dulcinea del Toboso quedé atónito y suspenso ,porque luego se me
representó que aquellos cartapacios contenían la historia de D.Qui-
jote.Con esta imaginación le di priesa que leyese el principio, yha-
ciéndolo asi, volviendo de improviso el arábigo en castellano dijo
que decía :Historia de D. Quijote de la Mancha, escrita por Ciclé
Dámete Benengeli, historiador arábigo. Mucha discreción fue me-
nester para disimular el contento que recebí cuando llegó ámis oídos
el título del libro,y salteándosele al sedero, compré almuchacho
todos los papeles y cartapacios por medio real :que si él tuviera
discreción v supiera lo que yo los deseaba ,bien se pudiera proinc-


